
Estimados vecinos y vecinas:

Este año, al igual que el anterior, he querido destinar esta edición de nuestra 
Revista Municipal, a entregar a mis vecinos una síntesis de la Gestión Alcaldicia 
realizada durante el año 1999.

Los proyectos e iniciativas desarroRados durante el año recién pasado, se 
inscriben dentro de las grandes líneas o concepciones que han guiado nuestra 
acción y que forman un proceso continuo que avanza en la consolidación de la 
comuna que queremos desarrollar.

Nuestro principal desafío es preservaF el patrimonio natural y cultural de nuestra 
comuna, evitando que la urbanización desenfrenada destruya la hermosa 
geografía, estructura urbana y estilos de vida propios de La Reina. Conquistar el 
equilibrio entre la cantidad de vecinos que vivamos en nuestro espacio geográfico 
y la calidad de los espacios públicos y los servicios que poseamos, es la gran 
batalla que permanentemente estamos enfrentando.
Desde esa visión surge el nuevo Plan Regulador que, lamentablemente, debido a 
la excesiva burocracia de los distintos organismos estatales, no logra aún ser 
aprobado.

El mundo va en una creciente globalización, económica y cultural. Esta 
globalización, querámoslo o no, afecta también a nuestra pequeña comuna y si 
queremos avanzar en el desarrollo al que todos aspiramos, pero sin perder 
nuestras raíces e identidades, debemos vitalizar la vida comunal, a través de la 
participación y la integración social de todos sus habitantes.

Es por ello que he dado especial importancia a la creación de espacios públicos, 
que den la oportunidad a los vecinos de encontrarse y convivir.

Durante el año 1999 se terminaron obras tales como la Casona del Cabildo y el 
Centro Cívico y se dieron pasos importantes para el desarrollo del Club Parque La 
Reina.

Ultimamente hemos dado inicio a la construcción de la Aldea del Encuentro, el 
mayor proyecto de equipamiento comunitario realizado en la comuna.



Todas estas obras están destinadas a producir espacios de encuentro y 
convivencia, que hagan nuestra vida comunal más integradora, alegre y culta.

También necesitamos acrecentar y mantener vivo los valores de la solidaridad, 
que siempre nos han caracterizado.

Considerando la crisis económica vivida por el país durante el año 1998 y 1999, 
dimos especial importancia a crear políticas y programas que nos permitieran ir en 
ayuda de los más desvalidos. Es así como surgieron los programas de barridos de 
calles y mantención de áreas verdes con mano de obra de nuestros propios 
vecinos, coordinados directamente por el municipio. Estos programas además de 
ayudar a quienes lo necesitan, han dado un magnífico resultado en el 
mejoramiento y mantención de nuestros espacios públicos.

Estas obras y proyectos no serían posibles sin el trabajo conjunto y el aporte del 
Concejo Municipal, los directores y funcionarios municipales y muchos vecinos 
que ponen su vocación y esfuerzo para que La Reina no decaiga en su afán de 
ser un lugar de vida amable y solidario.

Fernando Castillo Ve|asco 
Alcalde


